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Presentación 



Tras el asesinato en Sarajevo de] archiduque Francisco 
Fernando se desencadenaron odios largamente contenidos 
y los imperios centrales se dispusieron a aprovechar la oca¬ 
sión para sacar tajada. Alemania, después de empujar a Aus- 
tria-Hungría para que atacara a Serbia, emprendió la invasión 
de Bélgica tratando de sorprender a Francia por la espalda* 
Con esta acción se desató ia hecatombe. Francia se in¬ 
corporó a la guerra con la idea de recuperar los territorios 
de Alsacia y Lorena, que Alemania le había arrebatado casi 
cincuenta años antes. Inglaterra entró en el conflicto teóri¬ 
camente para salvaguardar la independencia de Bélgica, pero 
sobre todo para asegurar el domino del canal de la Mancha y 
su superioridad en los mares* 

Los alemanes avanzaron victoriosamente hasta que fue¬ 
ron frenados en la Batalla del Mame y la guerra que todos 
creían que iba a acabar antes de Navidad quedó en un estan¬ 
camiento mortífero que iba a durar cuatro años. 

En el Frente Oriental* Rusia atacó a los alemanes en la 
Pr usia Oriental, con poca fortuna, y a Austria-Hungría en 
los Cárpatos. 

El Ejército Austro-Húngaro invadió Serbia y consiguió 
entrar en Belgrado* logrando así el objetivo inicial de todo 
el conflicto* Esta conquista podría haber sido el final de la 
guerra si a estas alturas el conflicto no se hubiera extendido 
ya por casi toda Europa. La caída de la capital serbia no tuvo 
mayor impacto en el conjunto de la conflagración* 

Todas estas acciones se llevaron a cabo con un coste de 
vidas humanas absolutamente brutal y desproporcionado. 


En la guerra de trincheras muchos soldados padecieron graves sufrimientos 
debido a los gases lacrimógenos* Estos británicos de la División 55 hacen cola para 
recibir tratamiento tras quedar cegados en eethune. cerca de tille, durante Ea 
ofensiva alemana en Flandes en 1918* Foto; T* L Aitken 







Alemania ataca en tromba 


El ejército del Káiser inicia la guerra con un asalto 
brutal contra Bélgica, que era un país neutral 


FJ día 4 ele agosto de 1914 Ale¬ 
mania empezó la guerra invadiendo 
Bélgica. Con esta maniobra el Fjér- 
cito del Káiser pretendía penetrar en 
Francia esquivando las fortificacio¬ 
nes que los franceses habían levan¬ 
tado ante la línea fronteriza entre los 
dos países v llegar a ocupar París. 

La idea del Alto mando del F.jér- 
cíto Alemán era asestar un golpe rá¬ 


pido que dejara a Francia iuera de 
combate v> acto seguido* centrar to¬ 
dos sus esfuerzos en una guerra con¬ 
tra Rusia. Liquidar primero el Frente 
Occidental para poder concentrarse 
en el Oriental. De esta forma evita¬ 
ría la temible guerra en dos frentes 
al mismo tiempo, el francés y el ruso. 

Pista operación a través de territo¬ 
rio belga suponía la violación de la 





El Ejército Belga, que en los primeros meses de la guerra llevaba un chaco que parecía un sombrero de 
copa, sorprendió a los alemanes con una resistencia que no esperaban. Foto: Le Miroír 
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Eí Ejército Alemán, que fue despedido con un gran entusiasmo popular, iba a violar la neutralidad 
belga con la intención de sorprender a los franceses por la espalda. Foto: Lorenz CTiristensen 


declaración de neutralidad dd peque¬ 
ño país, que la misma Alemania había 
firmado en el Tratado de Londres, 
en el año 1839. Alemania estaba tan 
convencida de que la operación iba 
a ser un paseo militar que el Kaiser 
despidió a sus soldados dieiéndoles: 
“Estaréis de vuelta en casa antes que 
las hojas caigan de ios árboles”. 


a permitir el paso de las tropas sin 
ofrecer resistencia. 

Pero Bélgica nunca se planteó per¬ 
mitir d paso de las tropas alemanas 
por su país- Al revés, iba a intentar 
impedirlo con todos sus medios. Para 
ello contaba con una red de fortale¬ 
zas que había construido en la década 
de 1880, que protegían básicamente 


Bélgica sorprende y ofrece 
una gran resistencia 

Bélgica tenía unas fuerzas arma- 
das pequeñas, formadas por 117,000 
hombres. Su disponibilidad de mate¬ 
rial bélico era, igualmente, muy es¬ 
casa, Por tanto, las posibilidades de 
que los belgas opusieran una tuerte 
resistencia a! paso de las tropas ale¬ 
manas parecía una quimera. Entre 
los altos mandos alemanes había in¬ 
cluso quien pensaba que Bélgica iba 



Los soldados alemanes, como estos apresados por 
los franceses, resistieron e! ataque francés sobre 
Alsacia y Lorena. Foto: William Heinemann 














Los alemanes atacaron Lieja con cañones de una potencia desconocida hasta entonces, entre los que 
destacaba Ea Gran Berta, 


las principales vías de comunicación 
y las ciudades de Lie ja, con 12 fuer¬ 
tes, Xamur, con 9, y Ambares, con 
17. Pero se trataba de fortificaciones 
que no estaban proyectadas para so¬ 
portar la potencia de la artillería de 
principios del siglo XX y mucho me¬ 
nos de las innovadoras maquinarias 
bélicas que el Ejercito Alemán iba a 
incorporar. Pero en Bélgica se pensa¬ 
ba que estaban dispuestas para poder 
soportar un largo asedio. 

La Gran Berta 

Pero el general Moltke, que dirigía 
los ejércitos alemanes, no tenía nin¬ 
gún interés en asediar las fortalezas 
belgas. Lo que quería era, simple¬ 
mente, arrasarlas para poder llevar 
a cabo el Plan Schlieffen. Este pro¬ 


yecto, que debía guiar la invasión 
alemana, consistía en atravesar Bél¬ 
gica rápidamente para realizar una 
maniobra envolvente sobre el norte 
de Francia que permitiera ocupar 
París mientras el grueso del Ejército 
Francés se encontraba plantado ante 
la frontera alemana, en las fortifica¬ 
ciones que en esta zona había levan¬ 
tado para defenderse de un ataque 
alemán. La idea era liquidar ía resis¬ 
tencia francesa en seis semanas para 
trasladar después el grueso del ejérci¬ 
to al Frente Oriental y allí enfrentarse 
con los rusos. Esta operación estaba 
destinada básicamente a evitar la di¬ 
fícil situación de tener que mantener, 
simultáneamente, un frente contra 
los rusos, en el este, y otro contra los 
franceses, en el oeste. 
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Para barrer los fuertes belgas los 
alemanes contaban con una impor¬ 
tante innovación artillera. La llama¬ 
ban Dicke Bertha, textualmente Ber¬ 
ta la Gorda, aunque entre íos aliados 
se la conocía como la Gran Berta, El 
nombre provenía de Bertha Krupp, 
la heredera del imperio del carbón, 
el acero y el armamento Krupp, que 
trabajaba al servicio de las necesida¬ 
des del Ejército alemán, Se trataba 
de un enorme cañón de 420 mm. 
que disparaba proyectiles de 820 kg. 
a más de 12 km. de distancia. Era un 
arma tan pesada, 70 toneladas, que 
había que transportarla dividida en 
cinco partes, cada una transportada 



ios alemanes bombardearon ciudades 
belgas, como Lieja, desde zepeünes. 


por uno o varios tractores. En el mo- 
mentó de iniciar la guerra Alemania 
tenía dos cañones de este tipo y des¬ 
pués construyó una docena más. 

En la invasión de Bélgica los ale¬ 
manes contaron también con obuses 
pesados Skoda, de fabricación aus¬ 
tríaca, que podían atravesar el acero y 
el hormigón. Además, emplearon en 
sus ataques globos zepelín, dirigibles 
inventados por el conde Ferdinand 
von Zeppelin, un general alemán que 
se convirtió en fabricante aeronáuti¬ 
co. 


Lieja, primera ciudad 
bombardeada desde el aire 

El zepelín inauguró los bombar¬ 
deos aéreos y Lieja tuvo el triste ho¬ 
nor de ser la primera ciudad en toda 
la historia que sufrió un bombardeo 
desde el aire. 

El primer centro estratégico de 
importancia que iban a encontrarse 
los alemanes era precisamente Lie¬ 
ja, situada junto a la vía férrea que 
comunicaba Alemania con Bruselas 
y, por tanto, un punto clave para el 
abastecimiento del Ejército del Kai¬ 
ser en su avance hacía Francia, 

Los alemanes atacaron Lieja, igual 
que las demás fortalezas, con toda 
su fuerza y se encontraron con una 
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oposición mucho mayor de lo que 
habían previsto. Pero la Gran Berta y 
el resto de la artillería pesada no en¬ 
contró una resistencia que estuviera 
a su nivel Las bombas de espoleta 











retardada penetraban la estructura 
de las viejas fortalezas y estallaban 
en su interior socavándolas hasta los 
cimientos. 

Los francotiradores 

Los fuertes cercanos a Lieja caye¬ 
ron uno a uno* El último capituló el 
16 de agosto* El I, 11 y III Ejercito 
Alemán ya tenían la vía expedita para 
continuar con el plan previsto por 
Sch lie lien. Bruselas cayó sin poder 
oponer resistencia el 20 de agosto. 

En su imponente avance las fuer¬ 
zas alemanas encontraron, no obs¬ 
tante, un peligro no previsto. Un 
elevado número de francotiradores 
empezaron a hostigar las fuerzas de 
ocupación, provocando el enfure¬ 
cimiento de los mandos, que veían 


peligrar el preciso calendario que les 
marcaba el Plan Schlieffen, y el pa¬ 
vor entre los soldados, desconcerta¬ 
dos ante aquellos ataques imprevis¬ 
tos que les llegaban desde cualquier 
punto. 

La reacción de los oficiales alema¬ 
nes fue aplicar un escarmiento gene¬ 
ral sobre el conjunto de la población 
para frenar la acción de los francoti¬ 
radores. Las acciones de represalia de 
los soldados sobre los civiles tenía el 
visto bueno no solo de sus oficiales 
sino también de su gobierno. 

Masacre humana 
V cultural en Lovaina 

Una de las poblaciones que sufrió 
con mayor intensidad la brutalidad 
del schreckMíhkeit, la política de sem¬ 
brar el terror de manera 
premeditada, fue Lovaina. 
Fueron fusilados el alcal¬ 
de, el rector de la universi¬ 
dad y todos los policías de 
la ciudad. Después pren¬ 
dieron fuego a la bibliote¬ 
ca de la universidad, des- 
truvendo a conciencia sus 
antiguos v artísticos edifi- 
eios y quemando cientos 
de miles de manuscritos 
únicos de la Edad Media y 
del Renacimiento así como 
un elevado número de in¬ 
cunables, en lo que consti¬ 
tuyó un ataque brutal con¬ 
tra el patrimonio histórico* 



Los numerosos fuertes belgas, como el de Loncin en Lieja, 
pudieron ofrecer muy poca resistencia ante los bombardeos 
de ia artillería pesada alemana. Foto Gig Batí Dog 














Los alemanes reprimieran tos ataques de francotiradores matando a civiles y 
quemando casas, como esta de Battice, cerca de Ueja. 


Dentro de esta 
operación de terror 
se calcula que fue¬ 
ron fusilados unos 
5.000 belgas. Edith 
Clavel 1, una enfer¬ 
mera británica que 
dirigía un hospital 
en Bruselas fue de¬ 
tenida a finales de 
agosto, acusada de 
esconder a soldados 
aliados v facilitarles 

j 

la huida a Holanda. Juzgada sin ga¬ 
rantías fue fusilada en un nuevo acto 
que conmocionó al mundo. 

La intervención del Ejército Ale¬ 
mán en Bélgica provocó un enorme 
alud de refugiados. Familias enteras 
se lanzaron a las carreteras con las 
pocas posesiones que pudieron sal¬ 
var, Muchas llevaban en carros sus 
pertenencias, en busca de un lugar 
seguro donde reinstalarse. 

La intervención británica 

Gran Bretaña declaró la guerra a 
Alemania tan pronto como las tropas 
de este país penetraron en Bélgica, 
La brutalidad de las fuerzas armadas 
del Kaiser contra un país neutral y, 
en especial, contra la población civil 
provocó un amplio sentimiento anti 
alemán en Gran Bretaña que predis¬ 
puso al país a enviar tropas en apoyo 
de los belgas. Pero, más allá de esta 
disposición emocional, había un mo¬ 
tivo estratégico poderoso que llevó al 


Gobierno de Su Majestad a interve¬ 
nir. Qrgullosa de su predominio ma¬ 
rítimo, Gran Bretaña veía con gran 
temor la posibilidad de que la arma¬ 
da alemana pudiera dominar la costa 
belga y, por tanto, disputarle la supre¬ 
macía naval en el canal de la Mancha, 
delante mismo de sus narices. 

Unos 100.000 hombres de la Fuer¬ 
za Expedicionaria Británica (FEB) 
desembarcaron en Francia entre el 
11 v el 17 de agosto, a las órdenes 
del comandante sir John French, 
un precavido y dubitativo veterano 
de la Guerra de los Boers. La coor¬ 
dinación entre el cuerpo británico y 
el Ejército Francés no iba a ser fácil. 
Cuando French y su destacamento 
contactaron con el V Ejército Fran¬ 
cés el jefe del Estado Mayor, general 
Hély d’Oissel, le saludó diciendo iró¬ 
nicamente: “Por fin han llegado. (...) 
Si somos derrotados se lo deberemos 
a ustedes". 

Dejando al margen los problemas 


















La actuación alemana en Bélgica provocó un alud de refugiados, muchos de los cuales huían con 
todas las pertenencias ciue podían cargar. 


de desconfianza y falta de planifica¬ 
ción conjunta* la FEB se incorporó 
de inmediato al combate v entró en 
territorio belga, llegando a la ciudad 
de Mons donde el 23 de agosto se 
encontró en la línea de avance del 
Ejército Alemán hacia el canal de la 
Mancha, 

Descoordinación entre 
franceses y británicos 

En Mons los británicos lograron 
mantener el frente. Entonces, el V 
Ejército Francés, que luchaba en e! 
flanco derecho de la FEB, decidió 
emprender la retirada, pero no se lo 
comunicó a los británicos* Estos se 
vieron atacados por los alemanes, 
que hasta entonces no se habían 
dado cuenta de la presencia de sol¬ 
dados profesionales británicos en el 


frente* Junto a la población de Le 

Cateau se entabló una dura batalla 

bajo una lluvia torrencial en la que 

las tropas de French perdieron a 

8*000 de sus 100*000 hombres y se 

vieron obligadas a retirarse hacia Pa¬ 
cí 

rís, desprovistas de avituallamiento 
v alimentándose tan solo con lo que 
podían encontrar por el camino, ma¬ 
yor i tnriamente patatas. 

El hecho que los franceses no co¬ 
municaran su retirada a los mandos 
británicos mantuvo muy tensa la re¬ 
lación entre los dos ejércitos durante 
meses. 

Francia, obsesionada en 
recuperar Atsacia y Lorena 

Mientras, el Alto Mando francés 
mantenía serias dudas sobre si la 
invasión alemana de Bélgica era un 
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ataque en toda la regla o solo una 
maniobra de distracción. El coman¬ 
dante en jefe del Ejército Francés, Jo- 
seph Joffre, autor del Plan XVII que 
preveía la reacción a un posible ata¬ 
que alemán, resolvió las dudas dando 
prioridad al anhelo francés de recu¬ 
perar Alsacia y Lorena, las regiones 
que Alemania se había anexionado 
en la Guerra Franco-Prusiana* 

En vez de concentrar sus fuerzas 
en frenar el avance de las tropas del 
Kaiser en Bélgica, joffre lanzó al 111 
y IV Ejército a la toma de Alsacia y 
Lorena, pensando que estaban mal 
defendidas y sin saber que allí se en- 
con traban el VI y el VII Ejército ale- 


Fronteras empezó con un potente 
avance francés* Los soldados vestían 
un uniforme de guerrera azul y pan¬ 
talón rojo, con un gorro de este mis¬ 
mo color, que Ies hacía fácilmente 
visibles para sus enemigos. 

Atacaron con un enorme entu¬ 
siasmo patriótico pero pronto se en¬ 
contraron con que las defensas que 
habían preparado los alemanes eran 
mucho más consistentes de lo que 
ellos creían. Los nidos de ametralla¬ 
dora camuflados en el terreno causa¬ 
ron una gran cantidad de bajas entre 
las tropas francesas, igual que la arti¬ 
llería de campaña. 



man 


La denominada Batalla de las 


Id cañón Gran Berta se llamaba así en h* mor de 
lien ha Krupp, k propietaria del imperio Siderúrgico e 
industrial Krupp desde que su padre, hriednch Alífed, 
se suicidó tras ser acusado de mantener re tac iones 
homosexuales con jóvenes, Guillermo II considero que 
era imposible que una mujer encabezara la empresa y le 
buscó un esposo con capacidad para ctinmr el imperio. 
La empresa Krupp fabricó la mayor pane del 
armamento alemán en las dos guerras mundiales. F'.n 
1943 Adolí Hiriere a la vista de la enfermedad det maridn 
de Bertha, decretó que la propiedad pasara a su hijo 
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ni.uní; Gustan; para mantener controlada la empresa, 
Hti 1945 el marido de Frau Krupp fue acusado en d 
juicio de Nurembefg por tener a presos de campos de 
concentración trabajando esclavizados en su empresa. 


Beríba Krupp fue propietaria de un 
imperio siderúrgico y de producción 
armameníística, pero el kaiser no dejó 
que lo gestionara por ser mujer. Tuvo 
ocho hijos. Foto: Nácela Perscheid 
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Los soldados galos se vieron obli- 
mulos a retirarse v los alemanes se 

O 

lanzaron rías ellos con la intención 
de capturar una primera gran ciudad 
francesa, Nance 

Francia no logra Alsacia y 
Lorena pese a 200.000 muertos 

Pero el agresivo e inteligente ge¬ 
neral Ferdinand Foch, que estaba al 
cargo de la defensa de esta población, 
consiguió reorganizar las tropas en re¬ 
tirada, concentrándolas en la zona de 
la Grand-Couronné v preparándolas 
para recibir a los alemanes, (mando 
estos llegaron, Foch ordenó a sus sol¬ 
dados pasar al ataque, con lo que sor¬ 
prendió a los alemanes v logró frenar¬ 
los. Naney se libró de la ocupación. 


A pesar de este pequeño éxito, 
los franceses habían pagado un alto 
coste con más de 200.000 muertos v 
no habían logrado su gran objetivo, 
recuperar Alsacia v Lorena. Además, 
empezaron entonces a darse cuenta 
de que el auténtico peligro se encon¬ 
traba en otra parte, concretamente 
en el avance alemán que seguía el 
Plan Schlieffen de atacar Francia a 
través de Bélgica y que amenazaba 
con rodear París. 

Kluck renuncia al Plan Schlieffen 

La suerte sonreía a las tropas del 
Kaiser. Su avance parecía impara¬ 
ble, Un piloto alemán lanzó sobre el 
mercado de Les I la lies una bandera 
con una inscripción: “Los alema- 
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Ln Sama t üaus sin l>aíl>a. Así definió la historiadora 
Barbar.í Tuehrnan al i mámente y barrí gudi í general 
trances juseph Inifre, Ptesentaba un engañoso aire de 
lu-aevnletieri e ins/enuidínl, pero m prÉncipvil Oracieríst ica 
era su tendencia a permanecer ritenrioso v una t imrme 

■ .-é r 

confianza en si mismo. Se cuenta que visito algunas 
gytamiaattes sin llegar á ptótí&líSíí una -ola palabra. 13 
aspecto más valorado de su personalidad era la calma que 
mantenía en los momentos de mayor tensión* 

Tra* el ¡ que le valió el ba$tñu de 

marisca!. fue considerado el salvador de la patria y paso a 
ser llamado popularmente ptfptf f- ' 

Joffre fue un héroe popular en Francia, pero tras la 
d es a sí ro .7 ofe ns: y a (1 í • I So fna: e I u e re i e:: ■ d o. 








Los soldados franceses vestían un uniforme con pantalón rojo y gorro del mismo color, en algunas 
unidades, lo que fes hacía fácilmente visibles para sus enemigos. Foto: fules Gervais-Courtellcmont 


ncs estarán en París dentro de tres 
días", 

Pero entonces ocurrió algo que 
no estaba previsto, Al exande r von 
Kluck, el general que estaba al man- 
do del avance alemán siguiendo el 


plan trazado* al ver la debilidad de las 
tropas francesas y creyendo que las 
fuerzas británicas estaban ya liquida¬ 
das, tomó una decisión de iba a ser 
crucial: decidió dejar de seguir la idea 
de Schlieffen. Frenó el avance de sus 



i kimutb von Moltkc fue encargado de llevar a cubo 
el Plan Scb lie fren contra brancia, aunque dudaba de su 
viabilidad v preferiría haber empezado ehmiuand'' a Rusia. 

Jira un hombre melancólico* vacílame v ne anana, 
al que el Kaiser llamaba t:ítrnti Julio y que cmRu 
acomplejado antevi prestigio de su tío de ; mal nombre, 
que junto con Bismark levantó el imperio Meen m, Su 
imagen de blando en cí ejército Iri incrememaba su afición 
a pintar, a tocar el violonchelo y a leer los clibio I a\ 
varias ocasiones descargó la trust ración que ’c Mipt .1 fu a el 
trato con Guillermo II llorando ante mí c,sj>o a. 


Molt.fce estaba acomplejado por el prestigio de un t n suyo • ¡i-o lee 
un general de grao caito con Bismarck. Foto: Nicola Pee real 
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tropas hacia c! oeste de París y las 
hizo descender directamente hacia el 
sur con la intención de aprovechar k 
debilidad francesa, atacar sus fuerzas 
directamente y sentenciar el enfren¬ 
tamiento, 

París se libra del ataque 

Watteaiy un teniente del Ejérci¬ 
to Francés que viajaba en el puesto 
de observador de un monoplano en 
misión de reconocimiento de las lí¬ 
neas alemanas, se dio cuenta de que 
el Ejército de Kluck había cambiado 
su rumbo y que ahora ofrecía a los 
franceses su flanco derecho indefen¬ 
so. Cuando el descubrimiento de Wa- 
tteau llegó al Alto Mando francés la 
noticia fue recibida como un gran ali- 



£! mariscal de campo Ferdmand foco logró frenar el 
primer ataque alemán sobre una gran ciudad francesa, 
Nanty, Foto: Me le y 


















Hmdenburg fue el giráis líder de Alemania durante la 
mayor parte de la guerra. 
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Paul vcm:-.Himteñburg perrcrieck a una Emilia 
la nóbkza tet-Merí lente de Pmsiü. 
Veterano de varias guerras tiritada &\í35 de Hierro 
de Segunda dase, Jm s mirv apt&ktlo pnr 
soldad* >s póTejüC;nunca perdía h caima, (mando 
Alemania tuvo cpg rendirse díj'O que íál ejeruto no 
ífflhvÁ sido derrotado en e] camp-n de batalla ríng 
porcia puñalada por. k eqxudA de p< Eticos 
antip-nriomie Iras !| Bamík deT&nnenbtTg fue 
considerado héroe nacional 

Ivn 1925 fue elegido precíeme de A loma nía. 
Aunque en un principio se reríríiA tí rml mente 
I íindenbatg acabó nontbíaucki a i htkr canciller. 
Murió en I,$3'4 .y con él ti de 

[ateríLlértre de la República. 






















El inicio de la guerra 


vio porque era muy consciente de las 
limitaciones de la defensa de París, 
joseph Gallieni, el general que ocu¬ 
paba el cargo de gobernador militar 
de la capital* v Joffre vieron con cla¬ 
ridad la posibilidad que se les ofrecía 
de atacar el flanco derecho del avan¬ 
ce alemán. 

Mientras, el objetivo de los alema¬ 
nes era replegar sobre ellos mismos 
a los ejércitos aliados al este de París. 
Pero tenían algunos problemas gra¬ 
ves, Sus hombres estaban muy cansa¬ 
dos después de un mes de combates 
v además se encontraban hambrien¬ 


tos porque habían agotado las pro¬ 
visiones y tenían rotas las líneas de 
reaprovisionamiento. 

Los franceses, por su pane, esta¬ 
ban igualmente exhaustos, pero te¬ 
nían más cerca sus líneas de avitualla¬ 
miento, además de contar con nuevas 
incorporaciones de soldados. 

Los alemanes dejan una gran 
brecha entre dos de sus ejércitos 

En un escenario de guerra nunca 
visto anteriormente, con un millón 
de hombres en cada bando, los dos 
ejércitos se iban a jugar la guerra. La 




Luxém burgo 


Melun 


FontaineDiecuJ 


Cha umon t 



Moltke ordeno que sus tropas dejaran de seguir el Pinu Schtieffefl y que en vez de rodear París 
descendieran directamente sobre fas tropas aliadas. Esta decisión pudo tostarle la guerra, según 
algunos analistas. 
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los alemanes tenían un problema; durante el avance 
habían dejado una brecha de 19 kilómetros entre el i y 
el El Ejército. Foto: Ejército Alemán 


mañana del domingo 6 de septiem¬ 
bre los ejercites aliados avanzaron a 
lo largo de un trente de mas de 200 
kilómetros. 

Mientras, los alemanes tenían un 
problema. Durante el avance del 1 
Ejército, el general Kluck había per¬ 
dido e! contacto con el 11 Ejército, 
del general Bülow. Entre los dos ha¬ 
bía quedado un espacio libre de 19 
kilómetros de anchura. 

Cuando esta información llegó al 
Alto Mando aliado, el general Joffre 
decidió lanzar un ataque sobre el 
Ejército de Bülow, para inmovilizar¬ 
lo. Ai mismo tiempo, dispuso que tas 
tropas británicas se adentraran en la 


brecha que dividía a los dos 
ejércitos alemanes. 

Al descubrir Kluck la 
operación, acudió en de¬ 
fensa de Bülow atacando a 
los franceses que le amena¬ 
zaban. 

La situación de los solda¬ 
dos franceses era muy deli¬ 
cada porque se veían ataca¬ 
dos por los dos flancos. 

El ‘milagro del Marne' 

Pero entonces ocurrió lo 
que se ha conocido como 
el milagro deI Mame, Ante 
la debilidad del Ejército 
francés, que se encontraba 
a punto de hundirse bajo la 
presión de los hombres de 
Kluck y Bülow, y los pro¬ 
blemas en las líneas ferroviarias que 
dificultaban el traslado de refuerzos, 
el gobernador militar de París, Ga- 
llíeni, decidió militarizar ios 1.200 
taxis de París. 

Los guardias pararon a todos los 
taxis que encontraron diciéndoles 
que se trataba de una emergencia. 
Hicieron bajar a los pasajeros y man¬ 
daron a los conductores con sus ve¬ 
hículos a la explanada situada delante 
del palacio de kes Invalides. A partir 
de las 22 horas empezaron a concen¬ 
trarse numerosos taxis a los que solí) 
se les explicó que debían cumplir una 
misión especial que va les sería co¬ 
municada en su momento. ■ 











“¡Taxi! ¡Al frente, por favor!” 


Centenares de coches del servicio público salen de París 
a oscuras, militarizados y sin saber a dónde van 


Los taxistas están nerviosos. Inquietos 
porque no saben aún qué es !u que van a 
pedirles los militares. Solo ¡es han dicho 
que se trata de una emergencia, de un caso 
de fuerza mayor* 

Una columna de 250 taxis vacíos 

l 'na hora después de llegar el primer 
taxi, sobre las 23 horas, en el centro de 
París, que esta a oscuras, una columna 
de 250 taxis vacíos, formados en fila 

7 

india, emprenden una carrera con destino 
desconocido, al mando del teniente 
Alejandre Le fas. Un taxista pregunta: 


- ¿Có \no vam os ? ¿(j m el t axímet ro 
puesto? 

I .e responden que sí, que pueden 
poner en marcha el taxímetro. Viajando en 
dirección hacia el nordeste, en la Puerta de 
la Villette sortean las barricadas instaladas 
para defender la ciudad de un posible 
ataque alemán y ruedan durante cuatro 
horas en un avance lento, sin apenas ver 
nada. Cada coche lleva un pequeño fanal 
en la parte trasera para que el que le sigue 
pueda verle y no le golpee. Se trata de 
evitar que la operación sea descubierta por 
los alemanes. 



Era urgente mandar hombres ai frente para reforzar a los aliados en 3a Batalla del Mame, Pero no se 
podía confiar en las vías férreas nj había un transpone militar alternativo. Galüeni decidió militarizar 
todos los taxis de París para transportar a los soldados, VIDEO LA ¡ GUERRA MUNDIAL EN COLOR 











La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Los taxis circulan fie noche llevando un fanal en la pane 
trasera para que el que viene detrás le vea y no le golpee. 
Vídeo La Primera Guerra Mundial en Color, 


Renautts a 30 kms/hora 

Las taxis son rmyori Liria mente 
Renault AG 1, con un motor bjcilíndrieo 
de 8 CV que les permite una velocidad 
punta de 30 km /hora. Son tipo ¡amlauki, 
el conductor viaja protegido solo por 
una cubier ta y los pasajeros van en un 
compartimento descapotable. F1 nombre 
le viene del lando de caballos del que 
copió la estructura. 

A io largo del camino los conductores 
esquivan árboles y carretas atravesadas 
en la calzada v tratan ele evitar que los 
neumáticos pisen las puntas de caballería, 
los clavos colocados con la puma hacia lo 
alto para frenar el paso de los caballos. La 
cantidad de pinchazos que se producen 
es enorme* Fui el cielo, a lo lejos, se ve el 
centelleo de los combates en el frente. De 
vez en cuando atraviesan una zona con un 
olor intenso, nauseabundo, algún cadáver 
o un caballo muerto. El teniente Leías 



comenta: 

- Hoy huele a sangre, mañana a 
muerto* 

Una bruma ligera y blanca se alza 
desde el sudo, bajo un claro de luna 
radiante y fantasmagórico. De repente d 

trazado de la carretera va no coincide en 

■* 

absoluto con el mapa que Lleva Le fas en 
la cola del convoy. Se paran. El teniente 
corre hacia la cabeza de la procesión 
donde se encuentra al otro oficial muerto 
de trío. 

- ¿Cómo es que no lleva una manta?, 
le pregunta Leías. 

» A mí me han llamado por teléfono y 


solo me han dicho que tu era al despacito.; 
Ni siquiera llevaba sable. La Rochethulon 
me ha prestado el suyo* 

Comprueban en un mapa que la ruta 
que siguen está equivocada. La había 
indicado un taxista que decía conocer la 
región. Los 250 coches dan la vuelta en 
mitad del campo v regresan a recuperar 
la carretera por donde circulaban al 
principio* 

Nadie sabe nada 

A las 2 horas de la madrugada el 
con voy se de ti e n c un' frena bl a y-1 é s - 
Gonesse* í ían avanzado 30 kilómetros* 
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El inicio de ia guerra 



Encuentran a un oficial de guardia 
absolutamente desconcertado ante la 
visita imprevista. 

- Somos el convoy destinado a este 
] ugan 

- ¿Qué convoy? 

- El convoy de automóviles. 

- ;Y qué vienen a hacer aquí? 

- No lo sabemos, 

- ¿Tienen alguna orden escotar 

- Ninguna, ¿Y ustedes? 

- Tampoco. 

- Esperen. Vamos a llamar por 
teléfono. 

En París el oficial tle noche coge el 


teléfono y les pasa con un general, que 
les pasa a otro y este trata de pasarles 
con otro cjuc no contesta* Mientras a 
través de la línea telefónica se busca 
infructuosamente alguna indicación, llega 
al pueblo otro convoy con 150 vehículos 
militares* El capitán que esrá al mando 

tiene la misma información que ellos, O 

- 

sea, ninguna. Nadie sabe cuál es el destino 
ni la finalidad de la marcha. No les queda 
más remedio que esperar. 

A las 5 horas de la madrugadala 
comitiva llega ya a 500 taxis 

Pasa una hora, dos, tres,*, Al fina! llega 
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la orden: sigan por la misma carretera. 

A las 5 horas el convoy, ahora ya 
con mas de 500 vehículos, emprende de 
nuevo la marcha. Ya ha amanecido* Se 
encuentran un regimiento de infantería, 
después otro, uno de artillería. Cogen un 
camino de tierra. I .os coches se menean 
sobre los baches como en un columpio, 
de un lado a otro. Se cruzan con un 
regimiento de dragones, inclinados sobre 
sus caballos, con ¡as lanzas en ristre. 
Delante de ellos marcha un general, con 
la pipa en la boca, que pregunta. 

- ¿Para quién son estos taxis? 

- No tenernos órdenes. 

El general dragón sonríe y sigue su 
camino. 

Al fondo so oven los cañonazos 

Arrecia el sonido de los cañones, 
cada vez más cerca. La sensación de 
encontrarse junto a un campo de batalla 
conmueve a los taxistas. 

“ ¿Estarnos todavía muy lejos? 

- Aun nos queda un poco. Pero no os 
preocupéis* Esto no va contra nosotros. 

Tres o cuatro taxis, en la cola de la 
columna, dan media vuelta v desaparecen, 
l’no de los oficiales amenaza con quitar 
las bujías del motora quien intente dejar 
el convoy, con lo que quedaría tirado 
en medio del campo* Los cañoneos 
C( inundan. 

Después de recorrer 20 kilómetros el 
convoy se para, esta vez en el pueblo de 
Dammariin, de nuevo esperando órdenes. 
La expedición no ha probado bocado 
desde que salió de París* El teniente Le fas 
manda dos taxis a la capital, a pedir que 
manden víveres, gasolina v neumáticos de 


en busca de intendencia en alguno de los 
regimientos cercanos. Al poco regresa con 
carne, galletas y vino. Algunos taxistas 
reclaman agua, Pero no han traído. El 
vino viene en una bota, nadie tiene 
vasos ni botellas. Algunos se acercan a 
un pueblo cercano, abandonado. La 



mayor parte de las 
cancelas están abiertas. 

Si la puerta está atrancada entran por una 
ventana. Encuentran un grifo para la bota 
y muchas botellas vacías que servirán para 
repartir el vino. Las conducciones de agua 
están todas cortadas y los pozos llenos de 
barro, 


Ef Museo de Id Armada de París 
conserva tmo de los taxis que 
protagonizaron el transporte 
nocturno de tropas a la Batalla 
del Mame* Foto: Freddyz 


recambio. El teniente toma los nombres 
de los taxistas enviados, por sí acaso no 
regresan* Igualmente envía un emisario 


Mientras algunos taxistas dormitan 
en sus coches, llegan más taxis vacíos 
que se unen al grupo* También 



camiones y hasta un coche de catreras. 

Dos horas después, sobre las 16 horas 
de i a tarde, aparecen algunos camiones 
que traen a la comitiva 600 raciones de 
carne, pan, vino, café, chocolate, 220 
bidones de gasolina y algunos mecánicos 
con herramientas y neumáticos para 
reparar los numerosos coches averiados 
y botellas de aíre para hinchar las ruedas. 
Poco después de comenzar la distribución 
de víveres llega la orden: hay que ti ai- 
media vuelta y volver a tomar el camino 
por el que han venido, ahora en sentido 
contrario. 

Descontento entre [os taxistas 

El descontento entre los taxistas va en 
aumento. Unos a otros se preguntan qué 
están haciendo allá. Lamentan 
Ipl tiempo que han 
perdido y la noche sin 
dormir. 

El viaje de vuelta 
por el mismo camino 
se hace a lo largo de 
30 kilómetros. Sobre 
las 8 horas pueden 
oír como re comienza 
el rugido de un combate de artillería no 
muy lejano. Muchos conductores están 
resignados, pero otros manifiestan un 
visihle nerviosismo y protestan. Hay 
fricciones y los mandos tienen que 
intervenir para sosegar los ánimos, 

Cuando han deshecho 
aproximadamente la mitad deí camino de 
la noche anterior, paran en Sevran-Lívry. 
Allí se encuentran, a! fin, con sus clientes: 
son soldados vestidos con capotes azules 
y pantalones rojos que dormitan sobre 
el pavimento, llenando las plazas y las 
calles de la población en una multitud 
de pequeños grupos alrededor de sus 

Pasa a la página 58 




Los taxistas se comportaron admirable- 
mente y aceptaron "pasar por todas partes", 
incluidas Jas aceras y los caminos. Cuando tu¬ 
vieron que dar media vuelta 3o hicieron girando 
sobre un radio muy pequeño. Además “saben 
salir maravillosamente de un embotellamiento. 
"Pese a su reputación de indisciplinados, no te¬ 
nemos nada grave que reprocharles''. 

En estos términos explica su relación de 
aquella noche con los taxistas el teniente Leías, 
ef jefe militar de la expedición. 

"Es extraordinario. Nadie ha sufrido ningún 
percance, ni ningún coche ha tenido ningún ac¬ 
cidente grave, a pesar a las condiciones difíci¬ 
les en fas que se ha realizado el servicio". Leías 
destaca en el informe a sus superiores el éxito 
de la misión, pese a realizarse prácticamente a 
oscuras, por carreteras y caminos infernales y 
con taxistas que estuvieron en servicio entre 37 
y 40 horas seguidas, aunque algunos pudieron 
echar una cabeza dita en alguna de las largas 
paradas* 

Tendencia a apretar el acelerador 

El teniente Aiexandre Leías, en su informe a 
la superioridad, hace una relación de los incon¬ 
venientes que tuvieron que vencer. El primer 
atasco de Ja caravana, cuenta, lo provocaron 
los guardias urbanos de París que, sorprendi¬ 
dos al ver la fila de taxis, la detenían repetidas 
veces para preguntar qué estaban haciendo y a 
dónde se dirigían. 

La segunda dificultad fue la diferencia de 
velocidad de los distintos coches, lo que pro¬ 
vocaba que se cortase la columna y que algu¬ 
nos taxistas se perdieran. Destaca también la 
tendencia de los taxistas a ir en doble fila y a 
adelantarse. 

Explica ¡as dificultades que tuvo para mo¬ 
derar la velocidad de ios coches. Él quería que 
la caravana circulase á 18 kilómetros por hora, 
para que and ara compacta y para que los co¬ 
ches no se fatigaran, poro los conductores te¬ 
nían tendencia a apretar el acelerador. 
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La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Un recorrido 
zigzagueante 

Los taxis avanzan y retroceden 
30 kilómetros antes de llegar al frente 

Desorganización o precaución ante los espías 


El primero de los viajes que realizaron los taxis para llevar soldados 
al frente tuvo un recorrido muy irregular, como se observa en el 
plano situado debajo. Primero avanzaron 41 kilómetros (línea azul), 
después retrocedieron 30 kilómetros cambiando de carretera (línea 
verde) para volver a avanzar, a lo largo de otros 50 kilómetros, hasta 
llegar cerca dei frente por un tercer camino (línea roja). 

No está muy claro si el recorrido fue tan irregular por la voluntad 
de desorientar a posibles espías alemanes sobre la finalidad de la 
operación o si fue efecto de la improvisación con que se 
llevó a cabo. 
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El inicio de ia guerra 
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una brecha de 19 km 


La clave de la Batalla del Marne estuvo en la separación que dejaron entre sí el 
i Ejército Alemán, del general Kluck, y el li Ejército, del general Oülow. Cuando 
Joffre vio la brecha de 19 kilómetros abierta entre los alemanes envió a este 
punto al V Ejército Francés y a la Fuerza Expedicionaria Británica, Esta penetró 
hasta 13 km en la brecha. 

Franceses y británicos atacaron los flancos de tos dos ejércitos que, ante la 
imposibilidad de cerrar la brecha, decidieron emprender la retirada organizada 































La idea de Gallíení permitió transportar a 6.000 
soldados al frente en taxi. 


la línea fórren lince dos días y no se sabe 
si la han cortado o si la tienen bajo su 
control, Josepli Gallieng el gobernador 
militar de París, tras devanarse los sesos 
buscando como llevar a aquellos hombres 
agotados v exhaustos de nuevo ai frente 
sin tener m vehículos ni conductores 
suficientes ha tomado una resolución 
tajante: “¡Pues que vayan en taxi!' 7 

Soldados sobre el techo 

Embarcan cinco soldados en cada taxi, 
reemprenden el viaje. La mayor parte lo 
pasan durmiendo en el traqueteo, tratando 
de recuperarse del agotamiento que les 
acompaña e intentando no pensar en el 
nuevo combate que les espera. (>tros 
van colgados en d estribo, alguno sobre 
el techo, bina Intente el convoy llega a 
Nanteuil, donde se apean los soldados. 

Cuando llegan de vuelta a París los 
conductores paran el taxímetro. Tarifa 
numero 2, por sobrecarga al llevar a más 
de 3 personas. 20 céntimos de franco 
por kilómetro, lo mismo que cuesta un 
periódico en esta época. El 27% de la 
tarifa es para el conductor. El tesoro 
público va a pagar 70.000 francos. 

Dos días después de que a Gallicni 


Viene de la página 25 

armas apoyadas unas con otras formando 
gavillas. 1 .os taxistas descubren que su 
misión es llevar a rodos aquellos hombres 
al frente. 

Los soldados vienen de Yerdún v van 
a apoyar el contraataque de las fuerzas 
francesas y británicas contra d grueso de 
las tropas alemanas que han penetrado en 
1 Tandil después de cruzar Bélgica, 

La tropa debía haber sido transportada 
en tren, pero los alemanes han atravesado 


se le ocurriera la idea, los taxis han 
transportado a 6.000 soldados para 
reforzar el Vi Ejército. 

La incorporación de este número 
de combatientes a una batalla en la 
que participaban más de 2 millones 
de hombres no tuvo una importancia 
decisiva. Pero la imagen de ios taxistas 
rran sport ando a militares era demasiado 
llamativa para no convertirse en un 
símbolo de la 1'rancia alzada en armas 
contra el invasor. La alegoría de los civiles 
v los militares unidos en la defensa del 
país. ■ 
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Los rusos aún confían en el sable 


Los generales del zar estaban divididos y tenían una 
idea muy atrasada sobre cómo afrontar una guerra 


El inicio de la confrontación en 
el Frente Oriental estuvo marcado 
principalmente por los problemas 
que tenía el Ejército Ruso, Problemas 
para movilizar un volumen ele tropas 
enorme y, al mismo tiempo, disper¬ 
so en un país inmenso, Pero también 
problemas entre sus mandos, enfren¬ 
tados por motivos personales y por 
diferencias ideológicas y concepcio¬ 
nes distintas sobre cómo afrontar la 
guerra. 


La prensa occidental gustaba de 
referirse al ejército del Zar hablando 
del rodillo r//so 3 ya que el potencial hu¬ 
mano que renía a su disposición era 
enorme, Pero Occidente no estaba 
bien informado sobre las debilidades 
de este rodillo. 

Seis millones de soldados 

El Zar contaba con más de seis 
millones de soldados, pero esparci¬ 
dos a lo ancho del país más extenso 



EE zar contaba con más de ó millones de so 1 dados, pero esparcidos por un país tan grande y mal 
comunicado que la movilización resulta!:;! tenm. 














ti Ejército Ruso senía una esirtictura muy 
amteu&ta. En 3a foto, soldados de una división 
ciclista. 


del mundo. Las posibilidades de una 
movilización tapida estaban limita¬ 
das por la debilidad de las infraes¬ 


tructuras del transporte. Aunque en 
ios anos anteriores a la guerra el país 
había efectuado importantes actuali¬ 
zaciones de la red ferroviaria, básica¬ 
mente gracias a empresas francesas, 
su disponibilidad seguía siendo esca¬ 
sa para una movilización rápida. 

La misma concepción del ejército 
se encontraba muy lejos de la orga¬ 


nización necesaria para afrontar de 
forma dicaz una guerra como la que 
se avecinaba, con unos enemigos tan 


amantes del orden como los alema¬ 
nes, Las fortalezas de que disponía 
eran muy anticuadas. Id arma a la que 
daba una mayor importancia era la 
caballería. 

Dos opciones de ataque 

Entre el alto mando había muchos 
oficiales que habían llegado al puesto 
que ocupaban más por intrigas pala¬ 
ciegas y cuarteladas que por méritos 
militares. Al contrario que Alemania 
o Francia, Rusia no contaba con un 
plan de ataque decidido y aceptado 
ampliamente por el generalato. Había 
dos opciones posibles para afrontar 
la guerra y un alto mando dividido 
entre las dos. El llamado Plan 19 
tenía la opción A, que consistía en 
atacar por el sur, enfrentándose pri¬ 
mero a los austro-humraros. Esta al- 

t T 

ternativa tenía la ventaja de centrarse 
en el enemigo aparentemente menos 
potente, pero presentaba un inconve¬ 
niente geográfico: la línea de ataque 
estaba obstaculizada por los montes 
Cárpatos que formaban una barrera 
natural entre Rusia v el Imperio Aus¬ 
tro-Húngaro que dificultaba el posi¬ 
ble ataque* 

La segunda posibilidad, h opción 
G, consistía en atacar por el norte, 
directamente a Alemania a través de 
Prusia Oriental Esta opción era más 
difícil por el mayor potencial del rival, 
pero parecía la más eficaz porque se 
dirigía sobre el país más poderoso, 
al que en un momento u otro habría 
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que afrontar* Al mismo tiempo era la 
opción preferida por los franceses, los 
aliados de Rusia, que contaban con 
la presión rusa sobre el frente orien¬ 
tal alemán para debilitar las opciones 
del Ejército del Kaiser de conquistar 
Francia, Finalmente se optó por una 
combinación de las dos posibilidades. 



EE Gobierno del zar (en e! contro) dudaba entre empezar la 
guerra atacando a Alemania por el norte o a Austria por el 
sur* Al final optó por hacer fas dos cosas al mismo tiempo. 


El gran duque Nikoíaí 

Pero las componendas antes de ini¬ 
ciar ios combates no acababan aquí* 
El Plan 19 había sido dirigido por el 

astuto v hon vimni ministro de la Gue- 

■ 

rra, Yladimir Sukhomlinov, un vetera¬ 


no convencido de la superioridad de 
la guerra con lanza, sable y bayoneta 
antes que con armas de fuego. Pero el 
2 de agosto, pocos días antes de em¬ 
pezar ¡a contienda, el Zar cedió a las 
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E3 zar (izq.) desestimó ia opinión de] ministro de la Guerra, 
partidario de la superioridad de Ea lucha con sable, y 
nombró jefe del ejercito al gran duque Nicolás (den) 


presiones de los rivales de su ministro 
y nombró como jefe de los ejércitos a 
su tío el gran duque NikolaL Se trataba 
de un militar galante y prestigioso que 
representaba la tendencia reformado¬ 
ra dentro del ejército zarista. 

Nikolai desconocía el Plan 19 

Como había estado marginado por 
SukhomlinoVj en el momento de su 
nombramiento Nikolai tuvo que ser 
informado sobre el Plan 19 porque 
no tenía más que un ligero conoci¬ 
miento det mismo. 

La división entre los partidarios 
del ministro de la Guerra y los par¬ 
tidarios del gran duque se hizo pa- 




de la sala donde la enfermera estaba 
cambiando las vendas a un herido alemán. 
Se lt líe varón a la cárcel de Saint-Gil les. 

Pasó siete semanas en prisión, 
incomunicada y sin poder ver ni siquiera 
al abogado que kt iba a defender. 

H1 día del juicio Ldith llevaba el 
mismo uniforme de enfermera que vestía 
% 1 ser d e teñí d a: u na c o l ia hl a i te a cubilen do 
la parte trasera de su cabellera oscura y 
ondulada, con canas incipientes en los 
parietales, atada al cuello con un lazo 
almidonado, FJ vestido totalmente blanco, 
con la cruz roja cosida al brazo. Junto 
a ella se sentaron en el banco otros 34 
acusados de actividades anti ale manas, Tras 
dos meses de prisión estaba totalmente 
pálida, débil y frágil 

El fiscal dijo en su intervención 


El fusi[amiento cíe Caveli (sentada a la izquierda) levantó una. 
ola de indignación en todo el mundo. 


























Ei inicio de ta guerra 


tente hasta en el nombramiento de 
los generales al mando de las prin¬ 
cipales operaciones* El ataque sobre 
Prusk Oriental fue encargado al 1 
y al II Ejército. El primero estaba 
al mando de un fiel al gran duque 
Nikolai, Pavel Rennenkampt El se¬ 
gundo, a cargo de un protegido del 
ministro, Alexander Síimsonov. Mu¬ 
chos jefes del ejército nombrados 
por el gran duque eran compensa¬ 
dos con segundos de confianza del 
ministro. Estas diferencias eran tan 
normales en el seno de las fuerzas 
armadas que los soldados daban cre¬ 
dibilidad a la leyenda de que los ofi¬ 
ciales al mando del I y el II Ejército 


habían tenido una pelea a puñetazos 
en público. 

Aunque se sabía superior técnica¬ 
mente, Alemania estaba preocupada 
por la ventaja numérica de las tuerzas 
rusas sobre ellos, que se calcula de 
cuatro a uno. 

El distinto ancho de vía 

Otro elemento importante era la 
decisión dd campo de batalla, ya que 
era muy distinto que los combates 
tuvieran lugar en territorio ruso o en 
territorio alemán. La razón de esta di¬ 
ferencia era muy simple. El ancho de 
vía roso era diferente del alemán, con 
lo cual el ejército del país en el que 
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se realizara la batalla iba a tener un 
abastecimiento mucho mejor, 

til general Max von Prítrwitz, al 
mando del VIII Ejército alemán, deci¬ 
dió atraer a los rusos para disponer de 
la ventaja de pelear en campo propio, 

Gumbinnen, pequeña victoria rusa 

1:1 ejército ruso de Rennenkampf 
inició las operaciones en el Fren¬ 
te Oriental penetrando en Prusia 
Oriental por encima de los lagos de 
\fasuria, llegando a adentrarse unos 
40 kilómetros en territorio alemán. 


El general Paul von Rennenkaiepí consiguió 
ganar la primera batalla que ios rusos 
mantuvieron con los alemanes. 
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los alemanes, dirigidos per ef general Frargcg . sus ayudantes ten ¡a foto), sucumbieron ame la 
superioridad numérica de los rusos. Foto: round 


Tra s una se m anací e m a re h a de tu vo e 1 
avance en la población ele Gumbin- 
nen, para que sus hombres pudieran 
descansar. Pero la notificación de que 
iban a detenerse fue transmitida sin 
codificar y fue interceptada y desco¬ 
dificada por un profesor alemán de 
matemáticas que trabajaba para el 
ejército del Kaiser, Los alemanes de¬ 
cidieron aprovechar la ocasión para 
propinar un primer golpe al hjcrci- 
to zarista. Atacaron a los rusos con 
fuerza, Pero tras 14 horas de com¬ 
bare, la superioridad numérica de los 
eslavos impidió que las tropas del ge¬ 
neral Hermana von Francois pudiera 
machacarles. Esta primera victoria 
reforzó enormemente el ánimo de 
los rusos. Pero Rcnnenkampf des¬ 
aprovechó la ocasión de perseguir a 
los alemanes y causarles un daño mu¬ 
cho mayor porque temía que la ard¬ 
il cría protegiera la retirada germana. 

Mientras, ai sur de ios lagos de Ma¬ 


saría avanzaba el ÍI Ejército Ruso, al 
mando de Samsonov. FJ VIII Ejérci¬ 
to Alemán, ahora más precavido, or¬ 
denó la retirada para evitar ser rodea¬ 
do por los ejércitos de Rcnnenkampf 
y Samsonov. 


Gran victoria alemana 
en Tannertberg 

La situación no se presentaba 
nada bien para los alemanes, por lo 
que el general Moltke tomó la de¬ 
cisión de cambiar el mando. Cesó 
a Prittwitz, acusándole de haber 
sucumbido al pánico, y llamó en su 
lugar al héroe de Lie ja, Erich Lu- 
dendorff, para que dejara el Frente 
Occidental y asumiera el mando del 
Estado Mayor en el Oriental, Para 
reforzar su posición nombró como 
comandante en jefe a Paul von 
I Ündenburg, de 67 años, un mili¬ 
tar de prestigio v nervios de acero, 
integrante de una vieja familia de 

Pasa a la página 35 
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La Primera Guerra Mundial cumple loo años 


La Batalla de 
Tannenberg 

Los alemanes rodean al general ruso Samsonov 
y apresan a 100.000 de sus hombres 


Tras ser derrotados en Gumbbínen, ios alemanes deciden aprovecharse 
de que las comunicaciones entre ios rusos son malas y P además, ellos 
fas controlan porque son transmitidas sin codificar. Tienden una trampa 
a los rusos: dejan una sola división haciendo de pantalla ante el Ejército 
ruso de Rennenkampf O y trasladan a 150.000 hombres en tren O, en 
una operación de dura dos días, para colocarlos frente al Ji Ejército de 
Samsonov 0_ Los generales rusos no saben nada de ios movimientos 
alemanes ni casi nada det movimiento del otro ejército ruso porque 
Rennenkampf y Samsonov están peleados y apenas se hablan. 

A Samsonov !e siguen diciendo que solo tiene delante a una fuerza ene¬ 
miga insignificante, por lo que decide continuar avanzando. Mientras, 
un ejército alemán dirigido por Franjéis © va desplegándose por el 
flanco izquierdo de Samsonov. Al mismo tiempo otro ejército alemán, al 
mando de Ludendorff ©, se despliega por el flanco derecho del ruso, 
Finalmente Frangois ataca a Samsonov por el ala izquierda al mismo 
tiempo que se lanza sobre su retaguardia para dejarle rodeado ©. 
Cuando Samsonov se da cuenta de que está cercado ya no puede ni pe¬ 
dir auxilio a su odiado compatriota Rennenkampf porque se encuentra 
muy alejado. Samsonov se pega un tiro y más de 100.000 soldados son 
apresados. Solo 10.000 logran escapar. 
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Et inicio de ia guerra 
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Et genera! Frangís (der.) atacó las tropas de Samsonov cercándolas por ios ftañeos y por la 
retaguardia. Foto: Baunerfreund 
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junkers, la nobleza terrateniente que 
dominó Alemania durante el siglo 
XIX. 

Las comunicaciones en el seco 
del ejército zarista eran más que ru¬ 
dimentarias, Muchos de sus mensa- 
jes secretos eran enviados por línea 
telegráfica para, después de ser des- 
codificados, ser distribuidos por vía 
terrestre a través de carreteras en es¬ 
tado más que deficiente. 

El general Samsonov se pega un tiro 

El 24 de agosto, el jefe del II Ejér¬ 
cito ruso, Samsonov, fue informado 
de que en la zona en que se encontra¬ 
ba no tenía alrededor más que un nú¬ 
mero insignificante de fuerzas. Con¬ 
fiado en esta información, el general 
adelantó sus líneas exponiendo, sin 
saberlo, sus flancos descubiertos a un 
enemigo cuya presencia ignoraba. Los 


alemanes enseguida se dieron cuenta 
de esta situación y de la ventaja que 
podían adquirir. Aún estaban pensan¬ 
do en qué operación podían diseñar 
cuando Francois, un agresivo y dísco¬ 
lo general alemán, marchó contra las 
líneas de retirada del flanco izquierdo 
de Samsonov y, al día siguiente, ata¬ 
có la retaguardia. El general ruso, que 
hasta este momento estaba desinfor¬ 
mado sobre lo que estaba ocurriendo 
a su alrededor, se dio cuenta de que 
se encontraba rodeado por completo 
por fuerzas alemanas. Absolutamente 
hundido ante el desastre que se ave¬ 
cinaba, Samsonov se apartó de sus 
colaboradores, se internó entre Ja ma¬ 
leza y se pegó un tiro. 

La desesperación cundió de inme¬ 
diato entre los 135.000 hombres que 
se encontraban sin jete y totalmente 
rodeados. Unos 10,000 consiguieron 
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El inicio de la guerra 


huir, pero el grueso del ejército, más 
de 100.000 rusos, se rindieron a los 
alemanes junto con 500 piezas de ar¬ 
tillería* Esta aplastante derrota supu¬ 
so una enorme desmoralización para 
el Ejército ruso que veía como su su¬ 
perioridad numérica era inútil ante la 
eficacia organizativa de los alemanes* 
En la otra parte, para el Ejército 
Alemán esta victoria fue una enorme 
inyección de moral El alto mando 
decidió atacar entonces al I Ejército 
Ruso, que se encontraba mas al norte, 
con la intención de aplicarse contra él 
con la misma contundencia. 


Los rusos logran Negar a su frontera 

Cuando la embestida llegó a 
Renncnkampf este tuvo más sangre 
fría de la que había tenido Samsonov* 
Puso a una parte de sus tropas a 
frenar a los alemanes en la retaguardia 
mientras el resto escapaba hacia Rusia. 
Esta serie de combates en retirada, 
conocidos como la Batalla de los 
lagos de Mas una, le costó la perdida 
de 150*000 hombres y 150 cañones. 
Finalmente, cuando los combates se 
desarrollaban ya en territorio ruso, 
unas fuertes lluvias frenaron el ataque 
alemán y permitieron a Renncnkampf 
reagrupar a sus fuerzas y lanzar un 
contraataque con su caballería en los 
bosques de Augustowo que consiguió 
frenar la ofensiva alemana. 

La opción de ataque por el norte 
contra Prusia Oriental, que los ru¬ 
sos habían denominado opción G y 


que había supuesto la incursión del I 
y II Ejército Ruso en Alemania, ha¬ 
bía costado un enorme número de 
bajas humanas y lo único que había 
conseguido había sido retornar a la 
posición de salida. El único consuelo 
para los rusos era que poco antes del 
final parecía que todo Iba a ser mu¬ 
cho peor. 

En el sur, los rusos se planteaban 




atacar Au s tri a - Id u n- 
gría cruzando la ba¬ 
rrera natural de los 
montes Cárpatos por 
el norte, donde el 
imperio disponía de 
una línea de fortale¬ 
zas bien protegidas. 

Si conseguían alcan¬ 
zar la última de estas 
fortalezas, Cracovia, 
los rusos tendrían a 
su alcance el Valle del 
río Oder, la zona con 
la mayor producción 
de grano del Impe¬ 
rio Austro-Húngaro, 
con lo que podrían 
crear graves proble¬ 
mas de alimentación 
al imperio. Ademas 
tendrían a su alcance Silesia, región 
muy rica en minerales que abaste¬ 
cía a la gran Industria alemana* Esta 
posibilidad permitiría no solo crear 
dificultades a la industria armamen- 


Cuando se vio completamente 
rodeado por los alemanes, eJ 
general Samsonov se pegó 
un tiro. 


tí Stic a del Kaiser sino también abrir 
una vía de acceso hacia Berlín desde 
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una zona con pocas fortalezas y es¬ 
casas defensas naturales. 

El primer obstáculo para conse¬ 
guir este objetivo era la ciudad de 
Lemberg (.Lvov, en eslavo), capital 
de Galitzia, Para adelantarse a este 
movimiento previsible, el jefe del 
Ejército Austro-Húngaro, el gene¬ 
ral Franz Conrad von Hotzendorf, 


decidió atacar la Polonia rusa* Esta 
idea fue un éxito, inicialmente, lo¬ 
grando hacer retroceder a los rusos 
casi 160 kilómetros, pero acabó con 
una gran retirada austríaca. Los rusos 
lograron rehacer sus lilas y rodearon 
Lemberg, que se rindió sin disparar 
un solo tiro. Unos 600.000 soldados 
fueron hechos prisioneros, al mismo 



i .os dirigibles fueron una ere ación 
muv oda i nal basada tn el concento 

* JL 

"'más ligeros que el aire", que dio paso 
a Jos globos aero si áticos* Sin embargo 
se tlife re nejaban de estos en que su 
e.s i s' u c t u ra e ra rígi dn „ 1 < > que per nli t ía 
aumentar el área df carga y, sobre rodo, 
en que tenían mayor maniobrabiiidad. 
También se los conoce como acpcLmes, 
por el apeliid.fr de su inventar. el ce ¡míe 
Ferditiand von Zeppelm. 

' í.íb Wells, en su novela f 4 ig#e?Ttt 
delmn* (1908), imaginó dud.ades 


enteras destruidas por ios bombardeos 
d l:\vst adores de dotas de dirigibles. Y, 
COmO casi siempre aturre, la realidad no 
tardó en superar a la ficción. 

Así, en plena Primera Guerra 
Mundial, los días 19 v 20 de enero de 
1915tm ■o lugar la primera incursión 
aérea sobre Inglaterra* Los dirigibles 
L3 y L4 consiguieron irtrojar bombas 
solare poblaciones de Xnriník, en la 
costa del mar del Norte que mataron 
a 4 personas y causaron grandes 
danos materiales. Pero esto fue sola el 









tiempo que los rusos se apoderaban 
de 637 piezas de artillería pesada* 
Después de este triunfo* los hom¬ 
bres del zar iban a seguir un avance 
que parecía imparable hacia el oeste, 
Pero pronto empezaron a tener pro¬ 
blemas de suministros de armamento 
a causa de las dificultades que para el 
transporte suponía el distinto ancho 
de la vía férrea entre Rusia y Austria. 



Rennenkampf consiguió contener él ataque alemán y que la 
mayor parte de su ejército pudiera retirarse hasta Rusia, 


un mando único que englobase las 
tropas alemanas y las austro-húnga¬ 
ras, Hl general Hindenburg asumió el 


Este obstáculo, ¡unto con la interven¬ 
ción de los alemanes para apoyar a 
sus desvalidos aliados austríacos y la 
llegada del frío, obligaron a los rusos 
a parar su exitosa ofensiva cuando se 
encontraban a tan solo 30 kilómetros 
de Cracovia, 

La siguiente medida que se iba a 
tomar para mejorar la desastrosa si¬ 
tuación en que se encontraba el Ejér¬ 
cito imperial iba a ser la creación de 


nuevo cargo, 

Victorias de Eos serbios 

El Ejército Austro-Hángaro esta¬ 
ba al mando del general Conrad von 
Hotzendorf un militar belicoso oh- 
sesionado en liquidar con las armas 
las reticencias de los nacionalistas 
serbios a integrarse en el imperio. El 
objetivo primordial de su plan era 
conquistar Belgrado, la capital serbia. 



Cráter en tma calle de Pahs provocado por una bomba arrojada 
1 esd£ un dirigible o \ ¡ 9 1 7 r f o l o■ Wi11y Jo ; nn Abaoi 
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Su linea de actuación secundaria era 
atacar a los rusos al sur de Polonia, 

El Ejército Serbio disponía de 
300.000 soldados, contando con las 
fuerzas de su aliada Montenegro, v 
estaba bajo el mando del valeroso 
Radomir Putnik, el responsable di¬ 
recto de las victorias de su país en la 


El general Ven Hótzendorf, jefe del Ejército Aisstro- 
Húngaro, estaba obsesionado con acabar la resistencia 
serbia a integrarse en el imperio por medio de las armas. 

reciente Guerra de los Balcanes, Ea 
estrategia de Putnik fue dejar que los 
austríacos entraran en su país para 
después atacarlos por los flancos. Así 
consiguió algunas victorias importan¬ 
tes, pese a la inferioridad numérica de 
su ejército y la carencia casi total de 
fuerzas de artillería pesada, 

Austria ocupa Belgrado 

Pero una vez frenado el ímpetu 
atacante de Hótzendorf y el Ejército 
Austríaco, Putnik tomó una decisión 
que le iba a costar cara: atacó Bos¬ 
nia, perteneciente al Imperio Aus¬ 
tro-Húngaro pero que formaba parte 
del proyecto expansionista de la Gran 
Serbia. Putnik entró en Bosnia y po¬ 
dría haberla conquistado de no haber 
sufrido muy pronto una importante 
escasez de municiones. 



Las armas 

mr encima de hs nubes, causaban mu er re v 
desmavión sin previ* 1 aviso. 

A partir de 1 9 1 (\ se incicnicmo ]..■ 
defensa aerea con cafa »ries di itaclr w. de 
provee ules qué podífe dv parar a mavnr 
aínuu] v ron un sistema de alarma 
que pcfrftitiáA|ue iiis aviones pudieran 
des|ar para inferct*pt a r c sas temibles 
armas, Sin embargo* los avienes, en 
a Licencia de i'.uí&T* tenían ijiif delectar a 
los dirigibles '\t vi-U;f\ 1 n que reMaluba 
muy difícik Adtamvs, tampoco %e dbpu.rna 
de una K-ICrza aerea Capa/ de hacer 
treme a la a mena/a. Piar ejemplo, para 
enturar restar una incursión de dirigibles 


42 


El m peí i n .alemán L Z 1 2 a t j n u t i I i 1 a b a I a es t r i: 
tenzón tillas que prnter formen te rué sustituí:1a 


cuatro tunc¬ 
una esírüctüF? 































En la foto soldados austro-húngaros con cañones arrebatados a ios serbios. Foto: Baín News Service 


El 30 de noviembre los austro- 
húngaros lograron, finalmente, ocu¬ 
par Belgrado, su objetivo principal en 
k guerra. 

Desmanes austríacos contra civiles 

Una vez rendida Belgrado, las tro¬ 
pas austríacas dieron rienda suelta en 
k ciudad a su largamente incubado 
odio contra los serbios. Protagoniza¬ 
ron saqueos, incendios y violaciones 


con la intención de dar un escarmien¬ 
to a la población. Las noticias sobre 
¡as atrocidades cometidas sobre los 
serbios pronto se expandieron por 
todo el mundo, provocando una ola 
de solidaridad, Gran Bretaña y I 'ran¬ 
cia enviaron asistencia sanitaria v mé¬ 
dicos para avudar a la población. 

Putnik tuvo entonces un destello 
estratégico. Aprovechó que el río 
Kolubra, a la espalda de los austria- 





























La armada alemana se enfrentó a la ftoyal Navy en su afán por controlar el Pacífico. Ganó en la 
Batalla de Coronel (Chile), pero después fue batida por los británicos en las Malvinas, En la foto, 
barcos alemanes dejan Valparaíso tras su victoria. Foto: US Naval Histórica! Center Photograph 


eos, se había desbordado para lan¬ 
zar un ataque feroz contra sus posi¬ 
ciones. De esta forma los soldados 
de 1 lótzendorf se vieron atrapados 
entre sus atacantes v el río desbor¬ 
dado, sin poder retroceder, y sufrie¬ 
ron un número de bajas impresio¬ 
nante. líl Ejército Serbio recuperó 
Belgrado el 15 de diciembre, solo 
dos semanas después de que cavera 
en manos austríacas. La operación 
contra Serbia costó al imperio la 
vida de casi 230.000 hombres. 

Combates en Chile y las Malvinas 

Mientras, la flota alemana, que no 
podía navegar cómodamente en el 
Atlántico por el dominio británico, 
intentaba controlar el Pacífico. Una 
escuadra a! mando del almirante Yon 
Spee se dirigió a Sudamérica para 
frenar el envío de materias primas a 
Gran Bretaña. 

Este movimiento fue conocido 
por la Roy al Navy, que dio orden a su 


flota estacionada en las islas Malvinas, 
al mando del contralmirante Christo- 
fer Cradock, de atravesar el cabo de 
Hornos y destruir la flota alemana, 
Las dos formaciones se encontraron 
frente a la bahía de Coronel, en Chile. 
Yon Spee esperó la hora del crepús¬ 
culo, colocándose de manera que los 
barcos británicos quedaran entre su 
flota v la puesta de sol, de manera que 
sus siluetas fueran claramente visibles 
a contraluz. Los alemanes hundieron 
dos cruceros y obligaron al resto de 
barcos a emprender la fuga. Los bri¬ 
tánicos perdieron más de 1.600 hom¬ 
bres, mientras los alemanes solo tu¬ 
vieron 3 heridos. 

Yon Spee, envalentonado por la 
victoria, decidió tomar las Malvinas. 
Pero cuando llegó a las islas se encon¬ 
tró con que la base naval había sido 
reforzada con dos cruceros. El buque 
capitán de los alemanes y otros tres 
barcos fueron hundidos y murieron 
1,800 marineros. ■ 










El inicio de la guerra 


Las películas 

Cuando el soldado está en el frente 
y la esposa se enamora de otro 


El diablo en el cuerpo 

flj' dkih/e ¿m corps) 

Dir. Chinda Autant-Lara, 

Con Gérarcí Philippe v Micheline Presle. 
(Francia, 1947) 


Una mujer joveiij cuyo 

marido está en el frente, trabaja 

como cuidadora en un hospital 

militar v entabla una relación 
* 

sentimental con un adolescente 
de 16 años, demasiado joven aún 
para ir a ía guerra. 

Los encuentros entre los dos 
amantes se convierten cada vez 
en más frecuentes hasta que la 
relación se convierte en un amor 
apasionado en un contexto social 
totalmente adverso v contrario, 
lilla queda embarazada del 
muchacho y la película deriva 
hacia la tragedia. 

Cuando el film se estrenó, 
tras la Segunda Guerra Mundial, 
se levantó una gran polémica 
porque trataba abiertamente 
del adulterio de la esposa de un 
hombre que estaba arriesgando 
la vida por su patria. Dentro 
de las protestas destacaron 
las de algunas asociaciones de 
veteranos de guerra. Pero las 
quejas no provinieron solo de 
los sectores patriotas, sino que 
también se alzaron en ambientes 
moralistas, en una época en la 
que el adulterio era considerado 
un tabú. 

La película está hecha a partir 
de la novela homónima de 
Raymond Radiguct, 
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La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Las películas 

Las diferencias de clases sociales en la guerra 


La gjran ilusión 

(1 n grande i!halón) 

Dir. ]can Renoir* 

Con Jean Gabín s ? Erich von 
Stroheim (Francia, 1937) 



Dos aviadores franceses, uno 
aristócrata y otro hijo de una familia 
trabajadora, son derribados por el avión 
de un aristócrata alemán que manda a 
buscarlos diciendo que sí son oficiales 
los invitará a cenar con él. Tras ser 
capturados, son Levados a la presencia 
del aviador alemán que les invita a 
cenar. Durante la conversación los 
dos aristócratas, el alemán y el francés, 
descubren que tienen conocidos comunes 
y sintonizan, en una muestra de cómo las 
ciases sociales están por encima de los 
países. 

Internados en un campo de 
concentración alemán, los dos aviadores 
se encuentran con la preparación de un 
intento de evasión, al que se suman. En 
el momento de la escapada, el aristócrata 
francés resulta herido de gravedad. 
Atendido por el oficial alemán, el francés 
le compadece diciéndole que ahora 
deberá readaptarse porque su mundo 
acaba con esta guerra y encontrar un 
nuevo papel en el orden social que se 
creará tras el conflicto* En cambio, el 
aviador francés de procedencia humilde 
consigue evadirse de la prisión y escapar 
hasta Suiza* 

Tras su estreno en 1937 el ministro 
de propaganda nazi joseph Goebbels 
declaró la película enemigo público 
cinematográfico número uno y mandó 
destruir todas las copias. En 1938 se 
convirtió en el primer film extranjero 
nominado al Oscar a la mejor película. 

En 1940 fue prohibida en Francia. 
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Ef inicio de !a guerra 


La canción 

Una marcha fúnebre reconvertida 


L na de las canciones más populares entre los soldados alemanes era ich haíí 
einen kameraden () b tenia un cama rada) , escrita en 1809 por el poeta Ludwig Uhland 
y musícada en 1825 por el compositor Friedrich Silcher, Aunque ínicialmente era 
una marcha fúnebre, los soldados alemanes, muy aficionados a cantar durante 
sus marchas, la entonaban con un ritmo más vivo y acelerado que el de la ver¬ 
sión original. 

Posteriormente fue adaptada por otros ejércitos, como los de Chile y Colom¬ 
bia, en sus actos fúnebres. 


Ich hatt einen kameraden 

(en alemán) 

Ich hatt einen Kameraden, 

Einen hessern findst du nit. 

Die Trommd schlug zum Streítc, 
Er ging an meiner Seire 
In gleichcm Schritt und Tritt. 

Einc Kugel kam geflogen, 

Gilds mir oder gilt es dir? 

Ihn Hat es weggerissen, 

Er liegt mlr vor den FüBcn, 

Ais war’s ein Stück von mir. 

Will mir die Hand noch reieben, 
Derweü ich eben lad* 

Kami dir die Hand nícht geben, 
Bleib du im ev/gen Leben 
Mein guter Kamerad! 


Yo tenía un camarada 

(en español) 

Yo tenía un camarada 
no encontrarás uno mejor. 

El tambor llamó a la batalla 
El marchó a mi lado 
marcando el mismo paso. 

Una bala vino volando hacia nosotros 
- ¿Es para ti o para mí? 

Se lo llevó por delante. 

Ahora yace a mis pies 
como si formara parte de mí. 

Me tiende la mano 

mientras yo vuelvo a cargar el rifle. 

“No te puedo dar la mano. 

Tú estás va en la vida eterna, 
mi buen camarada 7 '. 






La Primera Guerra Mundial cumple 100 anos 


El libro 

La guerra vista por un inconsciente 



JAROSLAV 

haSeíc 


dd bu*n .toldado 




Las aventuras del buen soldado Svejk. jaroslav Hasck 

Fi libro narra 3a historia de [osef Svejk, que se alistó corno voluntario en el 
Hjército ,Vusiro-1 lúngam, pero cuando su unidad quedó cercada por los rusos 
Cambió de bando sin problemas. 

Nacido en Praga, ! íasek retrata en I ms uveíittmii del buen soldado Sir/Á: la guerra 
con la visión de un escéptico soldado, necio e inconsciente, que cuantío le dicen 
que han asesinado a Francisco Fernando responde; “Conozco a dos Fernandos» 
Uno es criado del droguero y alguna vez se ha equivocado y ha bebido tinte para 
el pelo, v luego conozco también a otro que anda recogiendo estiércol» H! mundo 
no se pierde nada con ninguno de los tíos”» 




Guillaume Apollinai 
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Et poema 
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